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 %Ì ÃÕÅÒÐÏȟ ÌÏ ÆþÓÉÃÏȟ Á ÌÏ ÌÁÒÇÏ ÄÅÌ ÔÉÅÍȤ

po admirado, estudiado, canonizado. 

Por momentos ideal, símbolo del arte y 

de lo bello, materia corpórea sujeta a 

las miradas de cada una de las ciencias. 

Nacido como contenedor, como medio 

y transporte, como instrumento de ex-

presión y herramienta de reproducción, 

como canalizador de sentimientos.  

      0ÁÒÁ ÁÌÇÕÎÏÓȟ ÃÜÒÃÅÌ ÄÅÌ ÁÌÍÁȢ 0ÁÒÁ 

otros, requisito indispensable para dis-

poner de aquella. Apartando por ahora 

el recurrente debate, no escapa a la 

percepción que el virulento toque del 

ser humano, cuerpo en sí mismo, ha 

desgastado su mística y lo ha converti-

do en otro instrumento de diferencia-

ción ɂfunción innata del mismo, tras-

ladada al opuesto negativo de la pala-

braɂ. Heredamos el error en la con-

cepción y sus injustas consecuencias, 

por si andábamos escasos de ellas. 

      %Î ÌÁÓ ÓÉÇÕÉÅÎÔÅÓ ÐÜÇÉÎÁÓȟ ÖÁÍÏÓ Á 

dejar de lado el ideal clásico para aden-

trarnos en la visión global que del cuer-

po se tiene en estas fechas. Quizá más 

mundano, quizá más real. Igual de inte-

resante en cuanto a posibilidades de 

análisis de refiere.  

      Lo construiremos de cero, moldea-

remos su materia y lo relajaremos para 

que consiga salir adelante en este mun-

do de competencia y estrés sin pudrirse 

en exceso.  

      0ÅÒÏ ÃÏÍÏ ÅÓ ÄÉÆþÃÉÌ ÑÕÅ ÓÏÌÏ ÃÏÎ ÅÌÌÏ 

pueda salir adelante, le mostraremos el 

contraste vital y le enseñaremos a su-

frir, materia ineludible para estar com-

pletamente preparado. Y es que, hay 

quienes anhelan volver a la vieja máxi-

ma de que la letra, con sangre entra. 

      Dejando el dolor ɂÆþÓÉÃÏɂ de lado, 

y tras una breve lección de idiomas, 

tocará una clase rápida de Hipocresía 

avanzada, para iniciarle en palabras tan 

necesarias en cualquier diccionario ac-

tual como pudor, vergüenza o censura.  

Con el ejemplo de la pequeña y la gran 

pantalla conocerá los límites de lo co-

rrecto. 

      Pero no seamos tan pesimistas. El 

cuerpo sigue llevando consigo la belle-

za. Sobrevivirá a todo esto y guardará 

todavía en su interior ese poder natural 

que lo ha hecho digno de tanta admira-

ción y estudio y claro, de este suple-

mento. Solo es necesario agudizar la 

mirada y captar su esencia desde el 

máximo número de ángulos posibles.  

      Para ello, nos adentraremos en esta 

idea desde un punto de vista basado en 

el dios destructor Shiva, un cuerpo con 

múltiples extremidades, cada una en 

una tierra. 
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Construir un cuerpo 

Detrás de una afonía o un dolor de cabeza están nuestros miedos  
   y malas posturas. El autocontrol es la clave para llegar a cambiarlo 



esde los albores de la 

humanidad, el cuerpo ha 

sido concebido como un 

lastre. Las religiones ma-

yoritarias subrayan que la carne es 

débil, que solo mediante la medita-

ción se puede ir más allá. Otros, co-

mo la cienciología, van más lejos y 

señalan que el ser humano está atra-

pado en una jaula que no le corres-

ponde, que es externa a su condi-

ción. Ahora bien, ¿nos podemos libe-

rar de este problemaȩ Ȫ1Õï ÐÁÓÁÒþÁ 

si tu cuerpo se colapsa, se rompe, se 

quiebra, dice basta, y no te permite 

desempeñar la tarea para la que te 

has preparado toda la vida?  

      ,Á ÔïÃÎÉÃÁ !ÌÅØÁÎÄÅÒ ÎÁÃÅȟ ÐÒÅÃÉȤ

samente, de este supuesto. Frede-

rick Matthias Alexander (1869-

ρωυυɊ ÃÏÍÐÒÏÂĕ Á ÔÅÍÐÒÁÎÁ ÅÄÁÄȟ 

en sus representaciones diarias co-

mo actor en Melbourne, que perdía 

la voz, que su forma esencial de ex-

presión se diluía como un azucarillo. 

Sus actuaciones eran brillantes y 

muy exitosas pero Alexander se so-

bre esforzaba, exponía su organismo 

a una gran presión. Pronto llegó la 

afonía y la ronquera y, como conse-

cuencia, durante mucho tiempo no 

pudo dedicarse a la interpretación.  

      La medicina no dio resultado, por 

lo que Alexander se tomó muy en 

serio su recuperación. Para ello, se 

ayudó de espejos que le devolvían 

su imagen,  un cuerpo repleto de 

malas posturas: tensiones en el cue-

llo y retracciones de la cabeza al re-

citar, presiones excesivas en la larin-

ge, acortamientos generales de su 

ÅÓÔÁÔÕÒÁȣ %Ì ÁÃÔÏÒ ÃÏÎÃÌÕÙĕȟ ÔÒÁÓ 

meses de observación, que la causa 

de su afonía y de sus problemas físi-

cos era el mal uso que hacía de su 

cuerpo. Y que tenía que ser él, a 

través de un ejercicio de autocon-

trol, el que solventase su problema.  

      2ÁÆÁÅÌ 'ÁÒÃþÁ -ÁÒÔþÎÅÚ ÅÓ ÐÒÏÆÅȤ

sor de esta técnica en España. Él 

ayuda a recuperar el bienestar cor-

ÐÏÒÁÌ ÄÅ ÁÃÔÏÒÅÓȟ ÐÉÎÔÏÒÅÓȟ ÍĭÓÉÃÏÓȣ 

Actualmente, ocupa su puesto como 

profesor de esta especialidad en el 

Conservatorio Superior de Música 

de Aragón. Él es uno de los pioneros 

en esta técnica en nuestro país. Co-

menzó su experiencia con el profe-

sor W.Tschaikowki en Friburgo 

(Alemania) y posteriormente con 

A.Fortwangler, en la Escuela de 

Técnica Alexander de Friburgo. Su 

experiencia es el aval de que este 

método funciona. No sólo eso: de 

que es necesario e imprescindible.  

      «Somos responsables de lo que 

sucede en nuestro cuerpo, no pode-

mos achacar nuestros problemas a 

causas externas», explica el profe-

sor. Y es que, en realidad, somos 

nosotros los que provocamos las 

afonías, las tensiones, los esguinces, 

ÌÁÓ ÓÏÂÒÅÃÁÒÇÁÓȣ 9ȟ ÐÏÒ ÅÎÄÅȟ ÈÅÍÏÓ 

de ser nosotros los que las evitemos, 

realizando un trabajo concienzudo y 

práctico con nuestro organismo. 

«Alexander propone un uso del 

cuerpo fluido y equilibrado, donde 

cada parte cumple su función dentro 

de un todo»ȟ ÃÕÅÎÔÁ 'ÁÒÃþÁȢ «Basta 

con observar nuestro cuerpo en ac-

ciones tan cotidianas como escribir 

ante un ordenador o cruzar una ca-

lle para comprobar la cantidad de 

energía innecesaria que estamos 

utilizando»ȟ ÁđÁÄÅȢ  

      %ÓÔÅ ÍïÔÏÄÏ ÄÅ ÁÕÔÏÁÐÒÅÎÄÉÚÁÊÅ 

pretende establecer unos buenos 

hábitos: ¿Cuántas veces reflexiona-

mos sobre cómo utilizamos nuestro 

cuerpo? ¿Prestamos atención, por 

ejemplo, a nuestros hombros mien-

tras nos cepillamos los dientes? 

¿Revisamos en qué estado se en-

cuentra nuestro cuello mientras lee-

mos un libro en la cama? En el fon-

do, es una cuestión cultural, de 

aprendizaje. Históricamente siem-

pre se ha creído que el cuerpo ocu-

paba un lugar secundario, por 

detrás de la razón.  A partir del siglo 

XX se empieza a desarrollar la idea 

del cuerpo como centro de toda la 

actividad, como una unidad que pre-

cisa ser trabajada y cultivada como 

si fuese una máquina que necesita 

los máximos cuidados. Pero ahora, 

con el desarrollo de estas nuevas 

técnicas de concienciación es más 

fácil llegar a conseguir el equilibrio, 

ese estado de bienestar con uno 

mismo, donde el cuerpo y la mente 

se encuentran en perfecta sintonía.  

 

La huída del cuerpo  

Patricia Fuster se pierde en los esce-

narios. Esta chica valenciana actúa 

en un grupo de teatro y asegura que 

tiene verdadero pavor cuando tiene 

que realizar sus representaciones. 

Ella prepara sus textos y cuida su 

interpretación, pero en el momento 

de la verdad su mente se colapsa, 

sus músculos se agarrotan como un 

palo y su sensación en el escenario 

es de pánico. Se produce, lo que los 

expertos denominan en estas situa-

ciones, una «huida del cuerpo».  Por 

«Alexander propone 
un uso del cuerpo  

fluido y equilibrado» 
 

Rafael García 

Profesor de Técnica Alexander 
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«Somos responsables 
de lo que sucede en 

nuestro cuerpo»  
 

Rafael García 

Profesor de Técnica Alexander 
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de saciar el hambre lanza al animal a 

por la presa. Pero existe un instinto 

superior: el de conservación de la 

especie, que lo detiene y advierte de 

que si lo hace precipitadamente, 

puede quedarse sin sustento. El ani-

mal inhibe por tanto su impulso, se 

detiene, observa y cuando considera 

que tiene diseñada su estrategia y 

posee mayores probabilidades de 

éxito, se lanza», explica. En los seres 

humanos, la inhibición evita que 

crucemos la calle sin mirar si vienen 

coches, que bajemos un gran escalón 

ÓÉÎ ÈÁÂÅÒ ÖÉÓÔÏ ÁÎÔÅÓ ÓÕ ÁÌÔÕÒÁȣ 0ÅȤ

ro también ordena en la mente el 

protocolo de actuación para recitar 

un texto, para interpretar una parti-

tura musical. «El truco está en con-

gelar un instante  para reflexionar 

sobre nuestro estado, sobre nuestra 

postura y entonces, continuar»ȟ ÁđÁȤ

de Rafael García.  

 

La acción dirigida  

Pero el cuerpo no es un ente separa-

do de la mente. Al contrario: depen-

de de ella y responde a su forma de 

funcionar. Por eso, uno de los pun-

tos fuertes de esta técnica es la ac-

ción dirigida. «Las directrices que 

utilizó Alexander son mensajes o 

instrucciones que parten de la men-

te y van dirigidos a la musculatura a 

través del sistema nervioso», explica 

el profesor. Se trata, en esencia, de 

pensar en voz alta, de dirigir la aten-

ción de nuestro cuerpo a través de 

lo que indican nuestras palabras, 

convertidas en órdenes.  

      0ÅÒÏ ÅÓÔÁ ÔïÃÎÉÃÁ ÅÓ ÕÎ ÐÒÏÃÅÓÏ 

largo y lento, de la que no se pueden 

esperar resultados a corto plazo. 

Patricia Fuster, de hecho, sintió al 

principio desilusión. Y, tal y como 

ella cuenta, fue con los años ɂes su 

tercer año de prácticaɂ cuando va-

loró el trabajo que estaba realizan-

do. «Sin embargo, cuando realmente 

comprendí cómo podía solucionar 

mi problema fue cuando me di cuen-

ta de que quería hacer cosas que  me 

superaban», cuenta la actriz.  

      Exigencia alta. Instinto de supe-

ración. Necesidad de consideración 

por los demás. Estos son, en efecto, 

factores que destrozan al cuerpo y 

ese motivo, Fuster acude semanal-

mente, en Valencia, a su sesión de 

Alexander con Rafael García. «Mi 

problema era que mi cerebro no 

daba órdenes al cuerpo de una for-

ma ordenada y clara. Era muy caóti-

ca», explica Patricia. Pero con este 

método de trabajar sobre el cuerpo, 

esta joven aprendió a observar su 

cuerpo. «Tenía problemas de coordi-

nación, era demasiado impulsiva y a 

la hora de actuar me atropellaba en 

el texto, me quedaba en blanco. Era 

terrorífico », expresa. Lo que le su-

cedía a Patricia se puede explicar ɀy 

solucionar- con estrategia. El profe-

sor García cuenta que un ejemplo 

parecido lo podemos encontrar con 

los animales. «El poderoso instinto 
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Donde están los problemas 

Cabeza. Dirijo la  
acción, decido todos 
mis movimientos 

Hombros . Busco  
expandir mis 
hombros, así mi 
cuello no se  
tensa.  

Espalda. Busco 
mi eje de simetría 
desde la mente, 
no fuerzo mi  
columna para 
que esté recta.  

Brazos. Escojo el 
tono muscular 
adecuado para las 
actividades que 
estoy realizando 

Tronco . Tonifico 
mi cuerpo con la 
respiración  
abdominal y  
diafragmática, la 
masajeo con  
pelotas de goma 

Piernas . Son mi 
elemento de  
sostén, juego a 
cambiar su estado: 
piso tierra, piso 
agua, piso fuego.  



efecto, querer conseguir nuestros 

objetivos a corto plazo, de forma 

inmediata, es una utopía. Y sus con-

secuencias para nuestro organismo 

son terribles, porque son la causa de 

muchas enfermedades. «Es lo que 

sucede, por ejemplo, cuando una 

madre insiste a su hijo en que se 

ponga recto y le dice: ponte recto, 

ponte recto. En realidad lo que está 

consiguiendo es que la espalda se 

sobrecargue, que acumule tensio-

nes»ȟ ÅÊÅÍÐÌÉÆÉÃÁ 'ÁÒÃþÁȢ  

      6ÁÌÏÒÁÒ ÌÏÓ ÐÅÑÕÅđÏÓ ÁÖÁÎÃÅÓ Ù 

saber esperar parecen ser la clave 

para la consecución de los éxitos. 

Como Patricia, muchos músicos, ac-

tores y bailarines acuden semanal-

mente a practicar esta filosofía de 

vida. Pero no sólo ellos; también 

funcionarios, conserjes o depen-

dientes pasan por las manos de este 

profesor valenciano. «Todos tene-

mos  cuerpo», ironiza, e insiste en 

que cualquier actividad física está 

regida por el mandato racional de la 

mente. Apunta finalmente: «no es 

cuestión de que el cuerpo viva a 

merced de la razón, sino que ambos 

ÃÏÎÖÉÖÁÎ ÅÎ ÁÒÍÏÎþÁȱ»  

 

La relajación y la felicidad  

Existen, no obstante, otras maneras 

de encontrarse con el cuerpo y, de 

paso, sentir placer.  Isabel Serrano 
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que anulan toda capacidad real de 

realizar una actividad con éxito. Y 

ello fue, precisamente, la conclusión 

a la que llegó Patricia a través de 

Alexander.  «Estaba obsesionada 

con hacerlo bien, con gustar al 

público y gustarme a mí en exceso. 

Pero eso sólo era una barrera que 

no me dejaba avanzar», afirma. Al 

respecto, el profesor considera que 

debemos encontrar un equilibrio 

entre el fin y los medios, que nues-

tros medios sean, en definitiva, los 

mejores racionalmente y ɂlo más 

importanteɂ fisiológicamente. En 

es Licenciada en Psicopedagogía, 

formada como Psicoterapeuta Ges-

talt y como Terapeuta Psicocorporal 

en APCI. Ella tiene muy claro que 

para ser feliz hay que conseguir un 

bienestar general que empieza a 

forjarse desde el cuerpo. «Nos expo-

nemos continuamente a esfuerzos, a 

nervios y no tenemos tiempo, o 

creemos no tenerlo, para parar»,  

dice Serrano. Y añade: «tenemos que 

aprender a parar en un sentido acti-

vo, en el sentido de dejar de hacer, 

dejar de proyectar tensiones y sua-

vizar el tono de nuestros músculos».  
Esta especialista en el cuerpo asegu-

ra que nuestro nivel exigencia es tan 

alto que nos conduce a la enferme-

dad, que  nos ponemos en riesgo. 

«Se pueden evitar muchas enferme-

dades y lesiones desde la conscien-

cia, desde el trabajo rutinario con 

nuestra propia arquitectura», expli-

ca. «Decimos: es que tengo una con-

tractura en la espalda. Pero lo lógico 

es pensar que hemos sido nosotros 

quienes la hemos provocado»  ÁđÁȤ

de. Por eso, para el cuidado de nues-

tra maquinaria elemental se perfilan 

varios métodos. Isabel utiliza en sus 

sesiones grupales algunos de ellos: 

técnicas de relajación, técnicas de 

atención, de concentración, de rela-

jación activa, pasiva, técnicas del 

9ÏÇÁȟ ÍïÔÏÄÏÓ ÏÒÉÅÎÔÁÌÅÓȣ  «Es muy 

importante la idea de ser feliz cor-

poralmente», insiste la psicotera-

peuta. Echa en falta, con esta afirma-

ción, una búsqueda del placer y la 

armonía. Porque nuestras vidas, en 

efecto, van a la deriva del día a día y 

de las obligaciones. Por eso, parar y 

ofrecerse un momento de relajación 

es rendir un homenaje al cuerpo. Es 

quererse uno mismo y ser feliz.  

LUIS BAEZA / SANTIAGO PERIBAÑEZ 

Parar es rendirse un 
homenaje, es quererse 
uno mismo y ser feliz  

tras seguimos tumbados, compro-

bando cómo el trabajo de la respira-

ción baja nuestras pulsaciones, dis-

minuye nuestro tono.  

            Tras estos instantes introduc-

torios, realizamos una serie de ejer-

cicios que tienen como fin la 

búsqueda del eje de simetría. Así, 

como péndulos nos inclinamos, con 

ayuda de palos, para alinearnos con 

la gravedad, para encontrar nuestra 

posición correcta en el espacio. «Tus 

pies son fuego. Tus pies son barro. 

Tus pies son aire». Y entonces nos 

movemos en esos nuevos estados 

que nos levantan del suelo, que nos 

abrasan o nos hacen arrastrarnos 

como culebras.  

      ! ÃÏÎÔÉÎÕÁÃÉĕÎȟ ÎÏÓ ÐÏÎÅÍÏÓ ÅÎ 

grupos de tres. «Sentimos los puntos 

de nuestra espalda, dónde empieza 

la columna, el punto donde termina, 

la masajeamos con los nudillos, con 

ÌÁÓ ÐÅÌÏÔÁÓȣ», explica.  Y sentimos, 

en efecto, la forma de nuestra co-

lumna vertebral, su desviación y su 

continuidad. Y es sorprendente 

Isabel nos invita a una sesión de re-

lajación en su lugar de trabajo, Cen-

tro Yoga Neelam. El grupo es reduci-

do, no llega a unas quince personas. 

Ella viste unos pantalones bomba-

chos y tiene el pelo tan largo que 

casi le llega al suelo. Se lanza al sue-

lo con una flexibilidad sorprendente, 

se estira sobre la colchoneta y em-

pieza a emitir unos grandes boste-

zos, acompañados de unos gemidos 

suaves. «No reprimáis el bostezo, el 

ÓÏÎÉÄÏ ÏÓ ÅÓÔÉÍÕÌÁȟ ÁÃÏÇÅÄÌÏȣ», in-

dica con una sonrisa. 

      ! ÃÏÎÔÉÎÕÁÃÉĕÎ ÅØÐÌÉÃÁ ÔÒÅÓ ÆÏÒȤ

mas de respirar, que se correspon-

den con las tres alturas del tronco: 

diafragma, abdomen y zona superior 

del pecho. Con una pelota estimula-

mos los tres espacios y la respira-

ción, como agua, va cayendo en cas-

cada, oxigenando cada parte. 

«Imagina que tu cuerpo es un cauce, 

tu respiración es agua, escucha 

cómo se mueve, como se adapta a tu 

figura»,  sugiere la profesora mien-

comprobar que 

nunca antes, de 

esta manera,  

habíamos sido 

conscientes de 

nuestra forma, de 

la silueta real de 

nuestro cuerpo. 

Después de este 

masaje, trabaja-

mos la confianza. 

«Es un ejercicio 

algo complicado, 

pero debéis llegar 

sólo hasta donde vosotros queráis. 

Es una cuestión de libertad, de con-

fianza», nos aclara la profesora. En-

tonces, por grupos pequeños inten-

tamos encajar como puzzles; los 

brazos empiezan a entrar en contac-

to manteniendo un punto de unión, 

luego las espaldas, luego las cabezas, 

ÌÁÓ ÍÁÎÏÓȣ «Vosotros ponéis los 

límites. Como ocurre en realidad con 

vuestra vida diaria»ȟ ÁđÁÄÅȢ  

      Posteriormente, realizamos unas 

técnicas de atención. Situamos una 

vela delante de nosotros y observa-

mos el centro de la llama durante 

diez minutos. «Evadíos del mundo, 

sabed que sólo ahora existe ese tro-

zo de fuego. Mirad la llama», indica. 

La sesión finaliza con una técnica de 

relajación pasiva: un viaje astral. 

Apaga las luces y nos tumbamos en 

las colchonetas. Con su voz, Isabel 

nos estimula y, con ayuda de soni-

dos ɂcampanas, tambores, cróta-

losɂ, nos hace viajar a lo más pro-

fundo de nuestro cuerpo.  

R. García es profesor de T.Alexander 

Vivir la tranquilidad 



N 
uria González toca el 

violonchelo. Dedica cin-

co horas diarias a su 

práctica y asegura que 

ya no puede vivir sin él. Su relación 

con el instrumento es intensa.  Lo 

lleva de un lado para otro a sus es-

paldas, en una gran funda de plásti-

co. Cuando camina por la calle, des-

de lejos, parece una tortuga o un 

caracol con su casa a cuestas. Y lue-

go, en su cabina de estudio, tiene 

que aguantar ɀcomo un deportistaɀ 

todo el tiempo sin saturarse, sin co-

lapsarse. Por eso, Nuria educó a su 

cuerpo, desde hace muchos años, 

con la técnica Alexander.  

¿Cuándo te diste cuenta de que 

tenías que educar a tu cuerpo?  

Tras muchos años tocando el violon-

chelo cogí manías, malas posturas, 

incluso lesiones en los hombros y en 

los brazos. Ya de mayor mi  cuerpo 

dijo basta. Entonces supe que tenía 

que hacer algo.  

pero ahora trato de cuidar cada 

músculo no solo desde los tendones 

sino también desde la cabeza. No es 

lo mismo estirar las piernas que 

concentrarte en que descansen y 

expulsen el cansancio de toda la jor-

nada. También hacemos dinámicas 

de grupo, ya que cuando estás de 

gira es muy difícil conseguir un esta-

do de relajación óptimo; por eso nos 

tenemos los unos a los otros y nos 

ayudamos para no cargarnos un día 

tras otro y acabar tirándonos los 

trastos a la cabeza.  

¿Cuándo comenzaste a ver los re-

sultados? 

Muy pronto. Ya en la primera sema-

na notaba que soportaba mejor los 

ensayos y no me cansaba tanto. Con 

el paso del tiempo me sorprendí al 

ver que podía saltar más alto o mar-

car mejor el ritmo con las piernas. 

En resumen, ahora me siento más 

segura de mí misma. 

Rapsodias | 7 

¿Cuál fue tu decisión entonces?  

Empecé a hacer natación porque los 

médicos siempre me dijeron que era 

lo mejor. Pero pronto entendí que lo 

que tenía que hacer era algo más 

mental, un trabajo desde el pensa-

miento.  Aprendí entonces, en el 

conservatorio, la técnica Alexander.  

¿Cuáles eran tus expectativas con 

este método?  

Por un lado quería conseguir domi-

nar mi cuerpo, ser dueña de todo lo 

que en él sucedía. Por otro, a solu-

cionar mis malas posturas cuando 

toco. Mi hombro izquierdo tiende a 

desplazarse hacia arriba y me pro-

voca grandes tensiones.  Tengo una 

especie de contractura que va y 

vuelve porque mi actividad sobre 

esa zona es continua.  

¿Con el tiempo, has visto resulta-

dos a lo largo de todo este tiempo 

de práctica?  

Como me dice mi profesor de 

Alexander, nosotros, los músicos, 

somos artesa-

nos y trabaja-

mos día a día. 

Es una profe-

sión muy bonita 

pero que tam-

bién exige mu-

cho sacrificio y 

trabajo diario y 

no siempre es-

tamos prepara-

dos. Me   gus-

taría decir que 

lo he soluciona-

do pero no sería 

verdad. Ahora 

sé cómo contro-

lar a mi instru-

mento y conse-

guir que no se 

vuelva en mi 

contra.  

P 
ara Inma Gallego, el baile 

es algo más que un traba-

jo o una pasión; es una 

forma de vida. Sin embar-

go, al tratarse de una profesión en la 

que «canalizas un a gran variedad 

de sentimientos con tu propio cuer-

po» se necesita un apoyo extra para 

lograr desconectar y dominar este 

torrente de sensaciones. Por eso, 

Inma asiste dos veces por semana a 

clases de relajación en Madrid, ciu-

dad en la que trabaja como bailarina 

profesional de la compañía 

MásQDanza.  

¿Decidiste acudir a relajación por 

ti misma o fue una recomenda-

ción de alguno de tus profesores?  

Desde que estudias danza te hacen 

especial hincapié en la importancia 

del autocontrol y el dominio del 

cuerpo, así como de tus propias sen-

saciones. Si tienes que transmitir ira 

o tristeza con tu cuerpo en un esce-

nario, tienes que aprender  a sentir 

eso los minutos que 

dura tu actuación, 

pero en cuanto sales 

de ahí eres una per-

sona normal y no 

puedes robar esos 

sentimientos. Es ahí 

donde entra en jue-

go la relajación, co-

mo una especie de 

vuelta a la calma.  

¿Qué tipo de ejer-

cicios  realizas en 

esas clases? 

Sobre todo respira-

ción y relajación 

muscular. Obvia-

mente, en el grado 

de Danza ya te ense-

ñan cómo tienes que 

relajar cada múscu-

lo para no tener lue-

go problemas serios 

«Entendí que tenía 
que hacer un trabajo 

desde la mente»  
Nuria González Mella 

Violonchelista  

«No puedes robar los 
sentimientos que  

expresas al bailar» 
Inma Gallego 

Bailarina  

Nuria González tocando el violonchelo en un ensayo Inma Gallego, sin miedo a bailar en cualquier escenario 

Alexander empuña un violonchelo Relajarse para desbordar un escenario 
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sexuales de Occidente comenzaban 

a cambiar para siempre. 

 

La concepción poética de Buñuel 

Pocas películas tratan la sexualidad 

humana con el marcado cariz poéti-

co de Belle de jour ɉ,ÕÉÓ "ÕđÕÅÌȟ 

ρωφχɊȢ %Î ÅÓÔÁ ÓÕÂÌÉÍÁÃÉĕÎ ÐÏïÔÉÃÁ 

tiene mucho que ver el hecho de que 

Buñuel haya estado siempre tan uni-

do al movimiento surrealista. Para 

los surrealistas, la pulsión sexual era 

la fuerza que movía a soñar y a cre-

ar, artística y literariamente.  

      En Belle de jour el sexo no es 

explícito, aparece como un ejercicio 

mental, no gimnástico. El surrealis-

nos en otra totalmente opuesta: la 

del controvertido Michael Winter-

bottom. A este prolífico director 

británico le gusta exhibir la sexuali-

dad en sus películas sin tapujos ni 

cortapisas. Su película 9 Songs 

ɉςππτɊ ÁÃÁÐÁÒĕ ÌÁ ÁÔÅÎÃÉĕÎ ÄÅ ÌÏÓ 

medios de comunicación por ser la 

más sexualmente explícita en reci-

bir el certificado para un estreno 

general en el Reino Unido.   

      Cuenta la historia de amor y 

sexo de Lisa (Margo Stilley), estu-

diante estadounidense que está pa-

sando un año en Londres; y Matt 

ɉ+ÉÅÒÁÎ /ǰ"ÒÉÅÎɊȟ ÌÏÎÄÉÎÅÎÓÅ ÑÕÅ ÌÁ 

conoce en un concierto de Black 

Rebel Motorcycle Club. A partir de 

ahí, la película intercala las expe-

riencias sexuales de ambos (o en 

solitario: Lisa juega con un consola-

dor cuando Matt ya no puede más) 

con secuencias de conciertos a los 

que van juntos de grupos tan cono-

cidos como Primal Scream, The 

Dandy Warhols, Franz Ferdinand o 

Michael Nyman. En esta cinta, el 

sexo adquiere un cariz musical y 

Winterbottom evidencia, una vez 

más, su carácter melómano al dedi-

car a cada uno de los nueve orgas-

mos una canción. 

l sexo vende. Desde el 

sutil erotismo hasta la 

pura pornografía, ofrece 

una amplísima gradación 

térmica y emocional como tema ci-

nematográfico. De la dulce virgini-

dad de Doris Day a la picante provo-

cación de Nicole Kidman, se abre un 

abanico de posibilidades que pasan 

por la manipulación sentimental, la 

hipocresía social del matrimonio, la 

violencia en el sexo o la fina línea 

que separa el amor del odio. 

      4ÒÁÎÓÃÕÒÒþÁÎ ÌÏÓ ÁđÏÓ ÓÅÓÅÎÔÁ 

cuando un icono de la comedia 

hollywoodiense como Doris Day 

encarnaba la timorata pérdida de la 

virginidad en Suave como visón 

ɉ$ÅÌÂÅÒÔ -ÁÎÎȟ ρωφςɊȢ %ÓÔÁ ÐÅÌþÃÕÌÁ 

revela la lucha que experimentaba el 

cine durante esa década en contra 

de los corsés que imponía el prolon-

gado Código Hays (1930-1968) y 

que limitaban la representación ci-

nematográfica de los temas que 

podían ser más polémicos, desde la 

drogadicción al suicidio pasando, 

indiscutiblemente, por el sexo. En 

Suave como visón  se aprecia el lega-

do de ese cine condicionado por las 

normas que impuso Will H. Hays, en 

unos años en los que los códigos 

F U C K 

E 
Sexo y cine forman un matrimonio modélico y cambiante 

mo rechazaba la mera represen-

tación de lo real en tanto que eli-

minaba cualquier posibilidad de 

misterio y de evocación. Así, los 

deseos más íntimos e inconfesa-

bles de la protagonista, Séverine, 

se manifiestan mediante una con-

cepción poética en la que sexuali-

dad, literatura, surrealismo,  sim-

bolismo y teorías psicoanalíticas 

forman parte del mismo entrama-

do en el filme. 

 

Cuerpo, piel y más piel  

Desde la perspectiva poética y 

onírica de Buñuel es necesario 

dar un gran salto para adentrar-

El sexo no es  
explícito, aparece  
como un ejercicio 

mental, no gimnástico 
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      %Ì ÄÉÒÅÃÔÏÒ ÏÐÔĕ ÐÏÒ ÌÁ ÇÒÁÂÁÃÉĕÎ 

digital y un equipo reducido con el 

fin de crear un ambiente lo más ínti-

mo posible para los actores. Las es-

cenas de sexo intercalan planos 

explícitos y sugerentes, con la parti-

cularidad de que ninguno de ellos es 

simulado. 9 Songs es un ejemplo de 

sexo real en cine contemporáneo 

que podría haber sido perfectamen-

te catalogada como pornográfica, 

pero con la aureola de autor de Win-

terbottom se estrenó en los cines de 

V.O. como si nada. El británico cuida 

enormemente la estética en las esce-

nas de alto voltaje en un intento de 

dignificar el sexo en el cine. 

      Otro reconocido director que se 

adentra en la frontera con el cine 

pornográfico es el danés Lars Von 

Trier. Después de haber sido decla-

rado persona non grata en el pasado 

Festival de Cannes por sus declara-

ciones pronazis, el cineasta afirmaba 

que el cine mainstream ÓÅ ÈÁÂþÁ ÔÅÒȤ

minado para él y que quería pasarse 

al porno. Nymphomaniac, cuyo roda-

je empieza este verano, cumple con 

dichas pretensiones pero no es la 

primera película de Von Trier de 

estas características. Este aficionado 

a la polémica ya optó por el sexo 

explícito en Los Idiotas (1998) y en 

Anticristo (2009). Su actual proyecto 

quiere ser el relato de la vida sexual 

de una mujer desde los 0 hasta los 

υπ ÁđÏÓȟ dividido en ocho capítu-

los.  Los primeros rumores apuntan 

a que se realizarán dos montajes 

distintos: uno con escenas de pene-

tración que lo tendrá muy difícil pa-

ra exhibirse en salas de cine comer-

cial y otro recortado para conseguir 

una mayor distribución. Lo que se-

guro habrá es explicitud. 

 

El tacto prevalece sobre la razón  

El sexo en el cine, como vemos, 

adopta múltiples formas y una de 

ellas es la violencia. El cineasta ca-

nadiense David Cronenberg dispen-

sa en su obra una visión del ser 

humano como res extensa, que se 

expresa y se identifica con su inme-

diata exterioridad, el cuerpo, hacien-

do suya la máxima de Paul Valery: 

«El hombre es tan profundo como su 

piel». El tacto prevalece sobre la 

razón. En su obra más dura e 

incómoda, Crash (1996), 

Cronenberg adapta la novela 

homónima del escritor J. G. Ballard. 

La entripada película aborda los 

cambios que operan en los hábitos 

sexuales de un grupo de individuos 

tras sufrir sendos accidentes de 

tráfico. El filme abunda en coitos 

gélidos, minuciosos, geométricos. 

Parece que sus protagonistas solo 

puedan disfrutar del sexo en 

condiciones extremas y entre 

hierros, al borde de la muerte. El 

coche se convierte en fetiche y en 

metáfora del útero, para que los 

hijos de la nueva carne se gesten en 

la violencia del choque. «El choque 

de un automóvil resulta al final un 

hecho más fecundo que destructi-

vo», sentencia el sacerdote del filme. 

 

El sexo conyugal en el cine 

Y de la concepción meramente cor-

poral nos topamos con la radiografía 

psicológica que hace Stanley Ku-

brick en su película póstuma Eyes 

Wide Shut ɉρωωωɊȟ ÕÎÁ ÐÒÏÄÕÃÃÉĕÎ 

que explora como ninguna la hipo-

cresía social del matrimonio y que 

atrajo desde el principio todas las 

miradas por la aureola de misterio 

que la envolvía. Se tardó quince in-

terminables meses en rodar la cinta, 

su director murió de manera fulmi-

nante antes del estreno y la pareja 

de estrellas que formaban Nicole 

Kidman y Tom Cruise sufrió seme-

jante desgaste emocional que ter-

minó protagonizando su propia rup-

tura en la vida real. Si a todos esos 

ingredientes se le añade como ele-

mento central del filme una orgía de 

enmascarados con tintes satánicos, 

la expectación estaba servida. 

      0ÅÒÏ ÍÜÓ ÉÍÐÏÒÔÁÎÔÅ ÑÕÅ ÌÏ ÑÕÅ 

se ve en Eyes Wide Shut es lo que no 

puede apreciarse a simple vista, o lo 

que es mejor no mirar. El cine de 

Stanley Kubrick conjuga dos mun-

dos: por un lado, el realismo, el mo-

vimiento objetivo, el nacimiento de 

una matemática de las formas a ple-

na luz. Por el otro, la búsqueda de lo 

ambivalente, de lo onírico y de lo 

irreal. La irrupción del sueño o el 

delirio en lo real también caracteri-

za la forma de hacer cine del por 

muchos denominado genio, y en 

Eyes Wide Shut esta tendencia cobra 

fuerza con el sueño de la protagonis-

ta femenina, Alice (Kidman), un sue-

ño que condiciona la forma de ac-

tuar de su marido y que posee un 

gran significado para ambos perso-

najes. Alice le confiesa a su esposo 

William (Cruise) que desea a otro 

hombre con el que pudo haberse 

acostado  durante unas vacaciones 

en familia. Esta confidencia desata la 

ira del protagonista, que se lanza a 

vivir toda una serie de experiencias 

9 Songs es un ejemplo 
de sexo real en el cine 
y se podría catalogar  
como pornográfica 

En Crash los  
personajes disfrutan 

del sexo entre hierros, 
al borde de la muerte 

9 Songs 
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de índole sexual. El reencuentro con 

un colega de la facultad lleva a Wi-

lliam a adentrarse en una misteriosa 

mansión prohibida para él, donde 

unos inquietantes personajes con el 

rostro tapado se entregan al sexo 

desenfrenado y clandestino. Merece 

especial mención la potencia musi-

cal de este pasaje, una melodía ri-

tualizada a través de la repetición 

teñida de connotaciones iniciáticas y 

satánicas. La orgía clandestina es 

una casualidad que se convierte en 

causalidad de todo el devenir poste-

rior del relato: el encuentro que Wi-

lliam mantiene con dos prostitutas, 

siempre debatiéndose entre la culpa 

y el deseo más inmediato y el extra-

ño episodio con una menor  que in-

tenta seducirlo en una tienda de dis-

fraces.  %Î ÅÓÔÁ ÐÅÌþÃÕÌÁ ÓÅ ÖÅ ÍÜÓ 

nítida que nunca la fina línea que 

separa el amor del odio y que hace 

tambalearse a un matrimonio bur-

gués y adocenado. 

      ,Á ÉÎÃÌÕÓÉĕÎ ÄÅ ÁÔÒÅÖÉÄÁÓ ÅÓÃÅÎÁÓ 

eróticas en la cinta, principalmente 

las que ocurren en la orgía de la 

mansión, causó una gran controver-

sia en los Estados Unidos, llegando a 

plantear una calificación de la pelí-

cula como cine X, lo que hubiera su-

puesto el fracaso comercial. El direc-

tor se resistió a la autocensura y 

finalmente se resolvió la polémica 

con la distribución de dos versiones 

distintas: la de los Estados Unidos, 

en la que se ocultaron digitalmente 

los genitales de algunos actores ex-

tras durante las escenas de la orgía, 

y la original. También se habló de 

unas supuestas teorías de la conspi-

raciónȟ ÓÅÇĭÎ ÌÁÓ ÃÕÁÌÅÓ 3ÔÁÎÌÅÙ +ÕȤ

brick pudo morir asesinado por 

haber realizado esta película y no 

por causas naturales como se dijo en 

su momento. Se argumentaba que el 

director de cine podría haber paga-

do las consecuencias de intentar 

desvelar ɀÙ ÃÒÉÔÉÃÁÒϺ ÅÌ ÍÕÎÄÏ ÄÅ 

los rituales sexuales secretos de la 

élite mundial.  

      El personaje interpretado por 

Cruise se dedica a mirar: mira lo que 

ocurre en el piso de arriba de la casa 

de Ziegler cuando una joven sufre 

una sobredosis, mira lo que ocurre 

en la tienda de disfraces con la se-

ductora hija del vendedor, mira la 

ÏÒÇþÁ ÅÎ ÌÁ ÍÁÎÓÉĕÎ ÓÅÃÒÅÔÁȣ 0ÅÒÏ 

en el fondo no ve nada, no sabe na-

da. Los cuerpos desnudos cuyos ros-

tros están cubiertos por máscaras 

son la prueba de que no basta con 

mirar. Kubrick disfraza toda esta 

disección amarga del matrimonio de 

thriller  ÐÓÉÃÏÌĕÇÉÃÏ y la dota de un 

toque canalla y muy personal. Esto 

se aprecia especialmente en el diálo-

go final, que culmina con las pala-

bras de una poderosa Nicole Kid-

man: «Hay algo que debemos hacer 

ÌÏ ÁÎÔÅÓ ÐÏÓÉÂÌÅ ɍȣɎ &/,,!2ȻȢ 

CRISTINA MARCO 

Eyes Wide Shut y El relato soñado 

      La obra de Stanley Kubrick parte 

de un libro del escritor austríaco 

Arthur Schnitzler titulado El relato 

soñado ɉρωςφɊȢ %Ì ÃÉÎÅÁÓÔÁ ÎÏ ÔÅÎþÁ 

la intención de realizar simplemente 

una adaptación al cine de la novela, 

sino que buscaba llegar un paso más 

allá proponiendo una versión propia 

más desmedida e insolente. El per-

sonaje femenino es significativa-

mente perverso en el filme. Las con-

fesiones de Alice están motivadas 

por venganza, no por sinceridad co-

mo en la novela. Ella se siente me-

nospreciada por su marido cuando 

este le afirma que nunca ha sentido 

celos y, para demostrarle que deber-

ía sentirlos, emprende una tensa 

narración mientras se recrea recor-

dando la pasión que sintió una vez 

por un joven oficial danés. Entretan-

to, un Tom Cruise con un gesto más 

inexpresivo que frustrado la con-

templa inmóvil.  

      Una diferencia relevante de la 

película con respecto al libro de 

Schnitzler reside en el revelador 

sueño de la esposa, cuyo tratamien-

to sufre un menoscabo considera-

ble. Es indiscutible la importancia 

que tiene ese pasaje en la historia 

relatada, un suceso que ocupa va-

rias páginas de la novela, que des-

vela los deseos sexuales reprimidos 

del personaje de Alice y que mues-

tra hasta dónde puede llegar su 

crueldad. Kubrick, sin embargo, 

apenas le dedica unos minutos.  

      Todos los personajes llegan un 

paso más allá con el director esta-

dounidense. Marianne, la hija del 

paciente muerto de William, se 

atreve a besar ardientemente al doc-

tor, mientras que en el libro solo le 

abraza las rodillas; la prostituta ɂ

mucho menos entrañable que en la 

novelaɂ besa al protagonista y acep-

ta su dinero; Alice se desata en el 

baile de Navidad y la noche siguien-

te, bajo los efectos de las drogas, ríe a 

carcajadas frente a su marido al 

tiempo que le confiesa sus traiciones 

mentales; los misteriosos individuos 

de la fiesta clandestina no mantienen 

relaciones sexuales delante del médi-

co, solo bailan ɂpor el contrario, en 

el filme, el sexo se hace de una forma 

completamente explícita y visible, 

rozando la pornografíaɂ; y, por últi-

mo, William llega a quitarse la 

máscara tras haber sido descubierto 

en la mansión secreta.  

      Ambos autores, Arthur Schnitzler 

y Stanley Kubrick, se sirven del psi-

coanálisis freudiano para navegar 

por los deseos, las frustraciones y 

los rencores de los personajes, esta-

bleciendo un juego de venganza 

entre un matrimonio estable en el 

que se siembran las sospechas.  La 

sexualidad, al igual que en los estu-

dios de Freud, cobra una importan-

cia vital: es el elemento que mues-

tra los anhelos reprimidos de los 

protagonistas, aunque ninguno lle-

gue a consumar la infidelidad. Sin 

embargo, esta sí que se vuelve pa-

radójicamente real ÅÎ ÅÌ ÓÕÅđÏ ÄÅ 

ella, un sueño con entidad por sí 

mismo que tiene una gran influen-

cia en la realidad. Schnitzler y Ku-

brick  pretenden mostrarnos que, en 

el fondo, todo es posible, y que no 

vamos a saber más por mirar.   

CRISTINA MARCO 

Eyes Wide Shut 
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uenta la mitología hindú 

que hubo un tiempo en el 

que Mahisha, el demonio 

de la ignorancia, avanzaba 

conquistando mundos a 

sus anchas. Los dioses se sentían 

incapaces de detenerlo y al final, se 

dieron cuenta de que solo la energía 

de una mujer podría vencerlo. Junta-

ron entonces lo más poderoso de 

cada uno, su esencia femenina, sus 

shaktis, y crearon con ellas a la diosa 

Durga, la inaccesible, símbolo de la 

energía absoluta. En sus representa-

ciones, la diosa aparece como una 

poderosa y bella guerrera que cabal-

ga un león. Mientras mata a Mahisha 

con una de sus manos y con las otras 

siete sostiene múltiples armas, su 

cara permanece dulce e impasible.   

      Durga es la diosa por excelencia 

del hinduismo y la sociedad tradi-

cional en la India la venera en sus 

múltiples formas: como Párvati, la 

compañera y madre, como Kali la 

terrible... Todas una y todas lo mis-

mo: la energía necesaria para mover 

el mundo. Lo masculino y lo femeni-

no no pueden funcionar el uno sin el 

otro. La conocida imagen de Kali, de 

color negro azulado, medio desnuda 

y de pie sobre su esposo Shiva, viene 

a decir que, sin su parte femenina, 

los dioses masculinos no son más 

que impotentes cadáveres.   

 

Realidad contradictoria  

La tradición del país considera que 

toda mujer es también esa energía 

imprescindible, ese shakti divino, y 

por eso parece contradictorio que al 

mismo tiempo se le considere indig-

na de confianza y libertad. En la vida 

real, la mujer de la India depende 

siempre de un hombre: primero de 

su padre, al casarse de su marido y 

al enviudar de sus hijos. El territorio 

de la mujer es la casa, el del hombre 

el mundo exterior.  

      <ÌÖÁÒÏ %ÎÔÅÒÒþÁ ÖÉÖÅ Ù ÔÒÁÂÁÊÁ ÅÎ 

la India desde hace 22 años. El pro-

pietario de la editorial Indika Books 

considera que gran parte de estas 

contradicciones de la sociedad india 

actual respecto a la mujer son el re-

sultado de muchos siglos de domi-

nación musulmana y también ingle-

sa en la época victoriana. Su opinión 

es que estas culturas introdujeron 

ideas totalmente opuestas a la mito-

logía religiosa propia del país. 

 

Hogar machista, mujer sumisa  

Deepa Vij, hindú afincada en España 

desde hace diez años, no duda en 

definir los hogares de su país de ori-

gen como machistas: «El hombre 

toma todas las decisiones y la mujer 

vive entre cuatro paredes cuidando 

de los hijos» asegura mientras persi-

gue a su niño por un parque del ba-

rrio de San José. ¿Acaso la tradición 

no ensalza a la mujer? «Sí, sí. Se res-

peta mucho la mitología hindú, la 

mujer es el shakti, el poder de la ca-

sa. En el hogar que no se respeta no 

hay prosperidad ni felicidad», res-

ponde Deepa con naturalidad, sin 

ver ninguna contradicción.   

      Ⱥ,Ï ÑÕÅ ÅÎ ÖÅÒÄÁÄ ÓÅ ÁÌÁÂÁ ÍÕȤ

cho de la mujer es su carácter sumi-

so, humilde y sacrificado» aporta 

María Pilar Guedea, religiosa misio-

nera en la India desde hace 40 años. 

«Su capacidad de tolerar más  

ɀconcreta Deepaɀ. Cuando una mu-

jer se casa es para siempre y por eso 

hay muchos casos de maltratadas 

que aguantan mucho. Las divorcia-

das se ven de mala manera» aclara.  

      ,Á ÓÉÔÕÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁÓ ÖÉÕÄÁÓ ÅÎ ÌÁ 

India no es mucho mejor. Hasta aho-

ra, se les obligaba a renunciar a los 

adornos y vestidos coloridos y a de-

dicarse a la vida religiosa. Además, 

no se les permitía volver a casarse y 

su presencia en bodas y otros acon-

tecimientos familiares se considera-

ba de mal augurio. De todas formas 

las costumbres están cambiando 

rápidamente en este aspecto y en las 

zonas urbanas la influencia de  las 

supersticiones va desapareciendo. 

      Deepa tuvo suerte. Su familia 

proviene de Delhi, donde se encuen-

tra la mayor parte de las institucio-

nes administrativas. Además perte-

nece a la casta de los Kshátriyas, los 

guerreros, tradicionalmente educa-

dos para ostentar el poder militar y  

Pura energía contenida 
Mientras la mitología hindú ensalza el cuerpo femenino  

como divino, la realidad de la mujer en la India es todavía trágica  

En el hinduismo, la 
esencia femenina es el 

motor del mundo 

«Pude  
hasta tener 

amigos 
hombres» 

C 
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Feminismos adaptados. El ocho 

de marzo, Día de la Mujer, se cele-

bra con gran entusiasmo a lo largo 

y ancho de la India. Cientos de mu-

jeres de todas las ciudades salen a 

la calle con alegría y demuestran a 

Occidente que ellas también se 

sienten orgullosas de su sexo. Con 

la expansión de los ideales de la 

modernización a todo el planeta, se 

contagiaron también las reivindica-

ciones feministas de los países más 

avanzados. Las mujeres que tenían 

acceso a la universidad en la India y 

que recibían una educación de corte 

occidental abrazaron rápidamente 

estos idearios que se vendían como 

la verdad absoluta y liberadora y 

los enarbolaron como bandera. Sin 

embargo, no tardaron en darse 

cuenta de que esa fórmula no fun-

cionaría por igual en todas las esfe-

ras. Si bien es cierto que la mujer 

está sometida en el país asiático a 

muchísimas restricciones que coar-

tan su libertad, no se puede intentar 

hacer válidos de repente unos razo-

namientos tan alejados de su cultu-

ra y sus creencias tradicionales. 

Estos primeros y movimientos fe-

ministas rectificaron en seguida y 

adaptaron muchos puntos de la 

ideología feminista para que fuesen 

válidos. Sin embargo, en Occidente 

seguimos pensando que nuestras 

luchas y reivindicaciones son las 

mismas que deberían exigir desde 

ya todas las civilizaciones del plane-

ta e intentamos imponerlas. Toda 

sociedad distinta a la nuestra es 

todavía más machista. Pero una 

mujer rural de la India nunca acep-

taría como propia la lucha por la 

emancipación familiar, la igualdad 

de la jornada laboral con el hombre 

ni los deseos de repartir las respon-

sabilidades sobre los hijos. Para una 

mujer hindú y, sobre todo, criada en 

las zonas rurales, el mayor poder 

que puede existir en la vida es el de 

ser madre, la primera educadora de 

los hijos que continuarán su estirpe 

y a los que deberá transmitir todos 

los saberes de una mitología tan 

rica y arraigada como la suya. Se 

consideran madres por encima de 

todo y debido a la importancia de 

las familias extensas, dan más rele-

vancia a las relaciones dentro del 

hogar que a la vida en el exterior. 

Muchas no se sienten recluidas, si-

no amas del hogar, mediadoras im-

prescindibles en unas complejas 

relaciones familiares. 

político. Por eso ella pudo terminar 

Historia del Arte: «Mi familia es de 

mente abierta y me dejó ir a la Uni-

versidad e incluso tener amigos 

hombres. También me permitieron 

elegir marido por mi misma».  

 

El matrimonio y la dote  

 %Î ÌÁÓ ÚÏÎÁÓ ÒÕÒÁÌÅÓ ÌÁ ÓÉÔÕÁÃÉĕÎ ÅÓ 

diferente. Los matrimonios se rigen 

por tradiciones antiguas y son las 

familias las que se ponen de acuerdo 

y establecen las condiciones para 

casar a sus hijos. Para ello se basan 

en el linaje y los horóscopos.  

      La brusca entrada de la moderni-

dad en el país asiático no ha hecho 

más que reforzar determinadas tra-

diciones todavía más. Así, la impor-

tancia y la cantidad de la dote, a pe-

sar de estar prohibida legalmente, 

han crecido hasta proporciones ate-

rradoras e incluso se extiende entre 

comunidades que antes no la practi-

caban. «Se puede decir que la socie-

dad de consumo ha penetrado en la 

India de la mano de la dote» escribe 

Enterría en su libro La India por  

dentro. El mundo moderno ofrece 

una amplia gama de objetos que an-

tes no existían y que los sueldos 

habituales apenas permiten com-

prar. Por eso es frecuente que, a par-

te de dinero al contado, los padres 

del novio exijan a los de la novia co-

sas como un coche, una moto o mo-

dernos electrodomésticos. 

      %Î ÌÁÓ ĭÌÔÉÍÁÓ ÄïÃÁÄÁÓ Ù ÔÁÍÂÉïÎ 

en sociedades urbanas, varios miles 

de mujeres mueren al año en un 

nuevo fenómeno conocido como 

Muertes por doteȢ 3ÅÇĭÎ ÃÕÅÎÔÁÎ 

Enterría y Mª Pilar, las recién casa-

das son en ocasiones asesinadas, 

normalmente disfrazando el hecho 

como muerte por fuego, cuando sus 

padres son incapaces de pagar la 

dote prometida. Desde que se de-

tectó el aumento de este tipo de ca-

sos se han dictado leyes muy drásti-

cas al respecto y según relata Deepa 

hay ya muy pocos casos similares. 

 

Aborto y abandono        

La boda corre también a cuenta de 

los padres de la novia y por eso, te-

ner una hija supone, para las fami-

lias humildes, un gasto a veces inso-

portable. Con 300 millones de per-

sonas bajo el umbral de la pobreza 

pocos pueden asumir los costes que 

las niñas ocasionan y muchas fami-

lias, en cuanto se enteran del sexo 

del bebé, abortan pese a la prohibi-

ción legal. «Se producen unos 

50.000 abortos al mes y los restos 

del fetos abortados se utilizan para 

venderlos a América bajo el nombre 

de progreso científico» asegura Mª 

Pilar, cuya labor en el país asiático 

se centra en promover el uso del 

preservativo y concienciar a la po-

blación del peligro de contagio del 

VIH. «También es muy común el 

abandono de las niñas  y la práctica 

del after birth abortion. Hay una 

gran preocupación porque dentro 

de unos años será muy difícil para 

los hombres contraer matrimonio, la 

desproporción numérica entre am-

bos sexos es enorme»  explica ape-

nada la misionera que se encuentra 

con estos sucesos en su día a día: «El 

infanticidio femenino es muy 

común: ahogar a las niñas en un po-

zal de agua hirviendo, enterrarlas 

vivas en un pote de barro, estrangu-

ÌÁÒÌÁÓȣȻȢ ρȢσππȢπππ ÎÉđÁÓ ÍÕÅÒÅÎ Ï 

desaparecen antes de cumplir un 

año, 1.600.000 antes de los cinco. 

 

Poco a poco, acceso al trabajo 

A diferencia de las epoyeyas griegas 

donde las mujeres tienen un papel 

secundario, en la tradición hindú 

aparecen como fuertes, decididas y 

de ideas claras. «Parece que su papel 

exterior fue menguando progresiva-

mente tras la influencia de muchos 

siglos de dominación musulmana», 

escribe Enterría en su libro sobre la 

vida en la India. Quizás por eso, 

mientras la mujer de las zonas rura-

les queda recluida en casa y pierde 

su capacidad de decisión, no extraña 

sin embargo que Indira Gandhi lle-

gase al poder en 1964, hecho que 

todavía sería revolucionario en mu-

chos países occidentales.  

      En las zonas urbanas es cada vez 

más frecuente la mujer con estudios 

que accede a un mercado laboral 

moderno: «La mitad de las licencia-

das en medicina que salen cada año 

de las universidades indias son mu-

jeres» asegura Enterría. En las zonas 

rurales el choque con la sociedad 

moderna de corte occidental es mu-

«Nadie quiere tener  
niñas, se producen 
υπȢπππ ÁÂÏÒÔÏÓ ÁÌ ÍÅÓȻ 

En las zonas  
rurales, se crean 
sociedades de 
mujeres para  
promover el  
trabajo fuera de 
casa en el sector 
textil y alimenticio 

PILAR PUEBLA 

OPINIÓN 
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ra como una función natural y sagra-

da. «Al contrario que en Occidente, 

donde el sexo oscila entre el pecado 

y la pornografía, en la cultura india 

el sexo es en primer lugar sagrado e 

íntimo» escribe Enterría quien 

además opina que las nuevas pelícu-

las del país, «repletas de erotismo 

vulgar» son fruto de la cultura mo-

derna influida por Occidente. 

      La misionera focaliza otra de sus 

grandes  preocupaciones en la fre-

cuencia con la que los hombres, que 

se trasladan durante la semana para 

trabajar en la ciudad, contagian el 

sida a sus mujeres de las zonas rura-

les porque la prostitución en las ur-

bes es una práctica muy extendida. 

      Sin embargo, la virginidad de las 

mujeres antes del matrimonio se 

cuida mucho, hasta el punto de no 

permitir a las adolescentes salir so-

las a la calle ni trabar amistad con 

chicos. Muchas familias como la de 

Deepa están cambiando su mentali-

dad porque el cada vez más frecuen-

te acceso de la mujer a la universi-

dad y al trabajo fuera de casa modi-

fica forzosamente las costumbres 

rurales tradicionales. 

 

La vestimenta  

Por otro lado es frecuente que las 

mujeres se tapen el pelo con el sari 

cuando pasean por la calle y que se 

cubran la cara con él en su trato con 

hombres ajenos a la familia. Tam-

bién ocurre con los hermanos mayo-

res de su marido, aunque no con los 

pequeños, con los que pueden man-

tener una relación más distendida.  

      4ÏÄÁÓ ÅÓÔÁÓ ÐÒÜÃÔÉÃÁÓ ÏÐÒÅÓÉÖÁÓ 

sobre la figura de femenina sorpren-

den frente al elevado estatus que las 

escrituras religiosas hinduistas y la 

tradición proporcionan a la mujer. 

La India, país de contrastes y contra-

dicciones, es el único lugar del mun-

do que podría no considerar opues-

tas estas dos realidades antagónicas. 

PILAR PUEBLA 

cho mayor y el avance mucho más 

lento. Aunque existe. En los últimos 

años han empezado a surgir peque-

ñas asociaciones de mujeres en los 

pueblos que promueven el trabajo 

en el sector textil y en el alimenta-

rio: «Es como una especie de comer-

cio justo, en Ikea hay cojines borda-

dos por ellas», explica Deepa, que 

valora mucho cuando encuentra en 

España este tipo de productos ma-

nufacturados en su tierra.  

       

Costumbres antagónicas  

Deepa siente nostalgia también por 

sus costumbres y su cultura. Aunque 

lleva ya diez años viviendo en Espa-

ña, está casada con un español y su 

hijo se ha criado aquí, se reconoce 

incapaz de asimilar determinados 

aspectos de la cultura occidental 

moderna: «Al llegar aquí lloraba to-

dos los días pero no por el idioma, 

sino por el choque cultural. En Espa-

ña por ejemplo hay muy poco amor 

en las familias, en India siempre es-

tamos juntos». Se refiere con esto al 

concepto de familia extensa tan 

habitual en su país de origen. Es cos-

tumbre que, cuando una mujer se 

casa, se mude a vivir al hogar de la 

familia del marido y que por tanto 

comparta techo con los otros herma-

nos de su esposo, sus mujeres y sus 

hijos además de con los padres de 

este. «El hombre mayor  es el que 

toma las decisiones, pero como los 

varones trabajan fuera de casa, la 

mujer mayor gobierna sobre las es-

posas de sus hijos; es imprescindible 

llevarse bien con ella», asegura  

Deepa. Ella no ha vivido esta situa-

ción pero la conoce bien por sus pa-

dres: «Se separaron de la familia 

cuando murieron mis abuelos, eso 

es lo habitual, pero no antes». En la 

India es impensable llevar a los an-

cianos a residencias.  

 

Sexualidad y exhibicionismo  

Otro aspecto al que Deepa no consi-

gue acostumbrarse es al de las 

muestras de cariño públicas. «Yo 

con mi pareja nunca voy de la mano 

por la calle porque me parece de 

mal gusto». Las costumbres indias 

tradicionales evitan el contacto físi-

co salvo entre amigos de un mismo 

sexo. Por eso darse besos en público, 

excepto a los niños, es algo muy mal 

visto porque se entiende como algo 

de contenido sexual. «Aquí, en Espa-

ña, la gente se besa e incluso se ma-

nosea por la calle. Cuando veo eso 

me cambio de sitio. Las muestras de 

cariño entre esposos se hacen en 

privado» añade Deepa tajante.  

      ,Á ÃÕÌÔÕÒÁ ÃÌÜÓÉÃÁ ÉÎÄÉÁ ÎÏ ÃÏÎÓÉȤ

dera sin embargo el sexo como algo 

vergonzoso ni malo, sino que se mi-

«Cuando veo besos 
de parejas en la calle 
me cambio de sitio» 

La prenda femenina 
típica en la India es el 
sari. En presencia de 
hombres es habitual 
que las mujeres se 
cubran la cabeza y a 
veces incluso la cara, 
dependiendo del ni-
vel de confianza.  
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T 
odos hemos extendido 

alguna vez la mano sobre 

la mesa y hemos golpeado 

con rapidez entre los de-

dos con algún instrumento, ya fuera 

un lápiz, un bolígrafo o incluso un 

cuchillo ɂlos más temerariosɂ. 

Ahora bien, ¿En qué punto esto se 

convierte en arte? Marina Abramo-

vic lleva desde los 70 usando su 

cuerpo como lienzo para plasmar el 

sufrimiento del ser humano y ahora 

su vida se recoge en una ópera re-

presentada durante 10 días en el 

Teatro Real de Madrid. Sin embargo, 

su carrera llena de sangre, asfixia y 

violencia es solo una parada más en 

la larga historia de las performances 

más agresivas, aquellas que lesionan 

o mutilan el cuerpo humano.  

      !ÂÒÁÍÏÖÉÃ ÎÁÃÉĕ ÅÎ "ÅÌÇÒÁÄÏ ÅÎ 

ρωτφȢ !ÓÆÉØÉÁÄÁ ÐÏÒ ÅÌ ÆïÒÒÅÏ ÃÏÎÔÒÏÌ 

de su madre, la yugoslava decidió 

expresarse mediante el medio más 

accesible para ella: su propio cuer-

po. Una época de sufrimiento que en 

su pieza biográfica aparece rodeada 

de niebla y sombras, buscando casi 

la belleza del maltrato. «Las emocio-

nes se han transformado; he repeti-

do tantas veces las historias de mi 

infancia que ya me da igual», afirma 

Abramovic. Sin embargo, el montaje 

dirigido por Bob Wilson indica todo 

lo contrario, subraya que cada deta-

lle es crucial para abonar la artista 

en la que se convertiría esa niña pe-

queña. «Lo fundamental es ver cómo 

una mujer adulta crea algo con el 

sufrimiento que ha experimentado 

de niña», explica Antony, cantante 

de Antony and the Jonhsons y alter 

ego de Abramovic en esta pieza.  

       

El arte del cuchillo y el cepillo  

      Vida y muerte de Marina Abramo-

vic también alude a algunas de sus 

performances más célebres, como 

Rhythm 10. En 1975, la artista yu-

goslava reunió 20 cuchillos para 

golpear rítmicamente entre los de-

dos estirados de su mano izquierda. 

Con cada corte, cambiaba de hoja; 

así, hasta llegar a 20. En ese momen-

to revisó la grabación sonora y repi-

tió la performance, intentando imi-

tar cada sonido y cada error. Con 

esta pieza, Abramovic comenzó a 

cuestionar la consciencia del actor: 

«Una vez entras en el estado adecua-

do para la performance puedes obli-

gar a tu cuerpo a hacer cosas que 

nunca harías en un estado normal».  

      Otras puestas en escena que han 

pasado a la historia son Art must be 

beautiful, artists must be beautiful 

(1975), donde se cepilla el cabello 

casi con ira repitiendo una y otra 

vez el título de la obra, y Breathing 

in, breathing out (1977), unida en un 

beso con su compañero sentimental. 

Ambos tenían las narices taponadas 

y respiraban por la boca. A los 17 

minutos cayeron inconscientes al 

suelo, con los pulmones llenos de 

dióxido de carbono.  

 

Cuchillas de afeitar y sangre  

La obra de Abramovic se encuadra 

dentro de las performances ÍÜÓ 

agresivas, aquellas que rompen el 

cuerpo y lo usan como un lienzo. 

Como siempre, resulta difícil esta-

blecer un principio para este arte, 

aunque si miramos las preferencias 

de la artista debemos rescatar un 

nombre: Günter Brus. El austriaco es 

una de las figuras más destacadas 

del accionismo vienés; sin duda la 

corriente más dura dentro de las 

puestas en escena.  

      Para muestra de esta violencia, 

tan solo un botón: Prueba de resis-

tencia (1970). En esta obra, Brus se 

corta con cuchillas, maltrata sus 

heridas, come sus excrementos y 

retoza sobre un lienzo blanco estira-

do en el suelo. Su objetivo: materia-

lizar la violencia machista que se 

ejerce a diario, las prácticas sadistas 

que dominan a la mujer.  

      -ÕÃÈÏÓ ÁđÏÓ ÄÅÓÐÕïÓ ÄÅ "ÒÕÓȟ ÅÌ 

accionismo vienés seguiría vigente y 

expresándose con la misma violen-

La letra con sangre entra 
¿Mutilar el propio cuerpo es arte? Una obra sobre Marina  

Abramovic, una pionera en las performances, reabre el debate 

«En una performance 
fuerzas a tu cuerpo  

como nunca podrías» 
Marina Abramovic  

Artista  

Rhythm 10 (1975). Con golpes r²tmicos, Abramovic se clavaba el cuchillo entre los dedos 

y  cambiaba de hoja con cada corte. Al llegar a 20, escuchó la grabación y trató de repetirlo 
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les e internacionales por una simbo-

logía muy poderosa. Su obra más 

reconocida es La casa de la fuerza, 

«el lugar donde no somos amados, el 

sitio de la humillación y la frustra-

ción». En esta metáfora se reúnen 

siete actrices, un violonchelista, un 

grupo de mariachis, un forzudo y un 

médico. Cinco horas de desgarrado-

ra violencia, en las que Liddell se 

corta las rodillas y deja que la san-

gre fluya para que también broten 

las respuestas. ¿Por qué todo va tan 

mal? ¿Por qué parece que el mundo 

se hunde sin remisión y sin que a 

nadie le importe?  

 

¿Por qué dañarse el cuerpo? 

Günter Brus lo tiene claro: la autole-

sión viene para romper con todas 

las convenciones que atan al espec-

tador y liberarlo de ella. Los críticos 

de Herman Nitsch lo acusan de bus-

car tan solo el espectáculo, anclado 

todavía en epatar al burgués sin 

avanzar en el contenido. Angélica 

Liddell, como siempre, es la más 

cruda de todos: «Mi visión del teatro 

es lo que me impide pegarme un 

tiro. Si fuera una nihilista no inten-

taría buscarle un sentido a la vida 

con todas mis fuerzas. Si fuera una 

nihilista carecería de rebelión y yo 

funciono por rebelión. Job se rebela 

contra Dios y le interroga, le pregun-

ta ¿por qué? Yo no paro de hacerme 

esa pregunta para seguir con vida, 

para rebelarme contra la muerte».  

      3ÉÎ ÅÍÂÁÒÇÏȟ ,ÉÄÄÅÌÌ ÔÁÍÂÉïÎ 

reconoce otro objetivo de su obra: la 

belleza. «Intento transformar el do-

lor, el odio y el sufrimiento en algo 

bello. Es un reto ético y estético», 

afirma la española. Un desafío que 

sigue, una vez más, la línea expues-

ta por Marina Abramovic. Tanto en 

sus performances como en la obra 

que recopila su vida en el Teatro 

Real, hay un empeño constante por 

la verdad y la belleza, lo auténtico 

de este mundo y lo que nos hace 

vibrar. Para llegar hasta esa cima, 

para hacernos dignos de contem-

plar la perfección, hay que sufrir 

antes, como ella misma explica: 

«No podemos contener esa intensi-

dad que confundimos con sufri-

miento. Es como un orgasmo del 

cerebro. Y la felicidad no tiene lu-

gar sin ese estado previo». 

S. PERIBAÑEZ 

cia que lo caracterizó desde un princi-

pio. En 1998, Hermann Nitsch orga-

nizó un Teatro de orgías y misterios 

con el cual inundó de sangre y  cadá-

veres los escenarios. Al comienzo de 

la obra se degollaban varios animales 

sobre un actor atado a una cruz, como 

Jesucristo, para después mover los 

cuerpos muertos como un botafumei-

ro macabro. Aunque Marina Abramo-

vic llegó a repudiar semejantes des-

pliegues, es cierto que en más de una 

ocasión reconoció sentirse 

«sobrepasada» por su mensaje.  

 

Rodillas cortadas y forzudos  

En España, contamos con varios artis-

tas que, inspirados por la obra de 

Abramovic, han decidido seguir su 

camino de crueldad explícita. La 

alumna más aventajada quizás sea 

Angélica Liddell, gerundense de 46 y 

ganadora de varios premios naciona-

«El sufrimiento es  
como un orgasmo  

del cerebro» 
Marina Abramovic  

Artista  

Cortes y heridas tienen grandes exponentes antes y después de Abramovic.  
Arriba, Gunter Brus en Prueba de resistencia (1970). Abajo, un autorretrato de  
Angélica Lidell, una de las españolas que más han desarrollado la mutilación del 
cuerpo.  
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N 
uestro corazón es un 

metrónomo. Él es el que 

acelera nuestro pulso 

cuando nos ponemos 

nerviosos y el que lo suaviza cuando 

estamos más tranquilos.  De hecho, 

si se presta atención, lo podemos 

escuchar bombear, sin descanso, 

como un tambor primitivo.  Es este 

músculo el que dirige el ritmo de 

nuestro cuerpo, el que lleva la batu-

ta de  nuestra sinfonía.  

      Se suele decir que el origen de la 

música tiene lugar en la prehistoria. 

Su surgimiento, de hecho, responde 

a la necesidad de comunicarse a 

través de la distancia, pero también 

se encuentran razones en la magia y 

en la danza. Sin embargo, este ori-

gen no se puede datar al mismo 

tiempo que el nacimiento de los ins-

trumentos ya que, mucho antes de 

que se utilizasen útiles para provo-

car sonido, eran la voz humana y la 

percusión corporal los recursos na-

turales empleados para la creación 

artística y musical.   

      %Ì ÃÕÅÒÐÏȟ ÁÓþȟ ÅÓ ÅÌ ÉÎÓÔÒÕÍÅÎÔÏ 

original. Nuestros ancestros se die-

ron cuenta de que el organismo 

humano se convertía en un instru-

mento acústico y tímbrico al golpear 

el suelo con distintas pisadas o al 

usar las extremidades para percutir 

torso y muslos añadiendo cantos, 

gemidos, vocalizaciones y chasqui-

dos bucales. Por eso, a lo largo de la 

historia de la música, el organismo 

ha adoptado múltiples formas con el 

fin de obtener diversas músicas.  

  

 Idiomas corporales  
La música corporal es el espejo del 

alma. De hecho, los sonidos emitidos 

por los integrantes de una determi-

nada comunidad  definen su idiosin-

crasia. O al contrario: gracias a sus 

características culturales producen 

una determinada música.  

      &ÅÒÎÁÎÄÏ "ÁÒÂÁȟ ÍĭÓÉÃÏ Ù ÐÅÄÁȤ

gogo fundador de Barbatuques, un 

grupo importante de música corpo-

ral en Brasil, sostiene que las  me-

lodías y ritmos de la música corpo-

ral reflejan las estructuras fonéticas 

del idioma de los artistas y de su 

cultura. Es decir, que el material so-

noro utilizado por los intérpretes en 

la creación de su música está íntima-

mente ligado a su idioma nativo. 

Además, Barba sostiene que la co-

reografía siempre suele ir acompa-

ñada de, entre otros aspectos, los 

gestos propios de cada sociedad.  

      Basta con citar el flamenco, que 

aúna música y danza. Su base se en-

cuentra en la danza andaluza, que 

surge de la mezcla multicultural de 

musulmanes, cristianos, judíos y 

gitanos. Cuando se habla de flamen-

co se suele pensar en música desga-

rrada. Ello es debido a la intensidad 

del cante jondo que, como define la 

RAE, se trata del más genuino cante 

andaluz, de profundo sentimiento. 

El cante y el toque, en efecto, son 

manifestaciones puras del cuerpo. 

Es éste mismo el que le da toda la 

vida y todo el sentido a este tipo de 

música con recursos como las pal-

mas, con los chasquidos, su pene-

trante taconeo, los golpes ɀtécnica 

de la guitarra flamenca en la que se 

golpea la tapa- y, por supuesto, con 

la voz de los cantaores.  

Música como medio  
Pero la música también tiene su sen-

tido como medio de transmisión de 

información. El cuerpo, a través de 

sus sonidos, ha sabido crear su pro-

pio código. El hambone estadouni-

dense, por ejemplo, que es una dan-

za en la que se percute el torso y los 

muslos, surge como una forma de 

comunicación en el siglo XVIII en 

Carolina del Sur después de una in-

surrección de esclavos. El motivo de 

ello fue que se prohibió tocar el tam-

bor por haber sido instrumento de 

difusión de rebeldía. Otro ejemplo es 

el gumshoe sudafricano. Estos rit-

mos nacieron cuando se les prohibió 

hablar a los africanos encadenados 

que trabajan en las minas. Para po-

der comunicarse, ellos mismos crea-

ron una técnica que consistía en gol-

pear el suelo con sus botas de goma. 

      Otra de las razones del desarrollo 

de la música corporal es la ausencia 

de otros instrumentos. En la música 

El sonido del cuerpo 
El organismo humano es una de las principales fuentes  

sonoras para la creación artística y musical 

«La música corporal es 
reflejo de la fonética del 
idioma de los  artistas  

y de su cultura»  
Fernando Barba 

Músico y pedagogo  

La bailaora Sara Baras en uno de sus espectáculos de flamenco.  
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contacto de sus cuerpos con cubos 

ÄÅ ÂÁÓÕÒÁȟ ÏÂÊÅÔÏÓ ÒÅÃÉÃÌÁÄÏÓȣ Ⱥ%Ì 

movimiento crea el sonido y una vez 

que los sincroniza se convierte en 

música», es la filosofía del grupo. 

Stomp, por otro lado, es un grupo 

estadounidense que se identifica 

con el género de sonido industrial. 

Su característica, como el anterior, 

es la búsqueda armónica del sonido 

a través de la interacción corporal 

con objetos tan dispares como esco-

bas, tubos, palos, etc. Stomp es un 

tipo de tema musical, con ritmo 

rápido, cuyo compás se acentúa gol-

peando el suelo con el pie. 

      Pero es la voz, no obstante, el 

mayor alarde de espectáculo que 

posee nuestro cuerpo. Hay un rasgo, 

además, que hace del canto un me-

dio especial y diferente al resto de 

manifestaciones: es el único que 

puede integrar texto a la línea musi-

cal. Por tanto, la voz humana, en su 

expresión artística, puede mostrar 

los más dispares sentimientos.  Y es 

quizás la ópera el género que a lo 

largo de la historia mejor ha recogi-

do toda la variedad de sus registros.     

      %Ì ÓÏÎÉÄÏ ÖÏÃÁÌ ÅÓ ÕÎÁ ÁÃÃÉĕÎ ÆþÓÉȤ

ca: son ondas. Y dentro de todas sus 

facultades, es el timbre el que dife-

rencia una voz de otra, el que hace 

que nos guste más tal soprano o tal 

barítono. El canto, por otro lado, 

cuenta con una dificultad: no es ac-

cesible a través de sensaciones ner-

viosas. Por ese motivo, su aprendi-

zaje, su puesta en marcha, hace ne-

cesarios métodos indirectos: imáge-

nes, sensaciones musculares en 

órganos adyacentes y, sobre todo, la 

interferencia entre el sistema auditi-

vo y la laringe; es decir, una escucha 

atenta del sonido, el cuerpo es-

cuchándose a sí mismo.  

 

Grandes voces 
Muchas han sido las voces que han 

poseído personalidad propia, como 

si se tratase de entes separados de 

sus dueños. Luciano Pavarotti, por 

ejemplo, ha sido un mito; su voz le 

ha trascendido por su extrema deli-

cadeza, por su versatilidad.  Pero 

también por su fuerza y por su  po-

tencia.   María Callas, otro ejemplo, 

es la máxima representante del bel-

canto y una de las sopranos más im-

portantes del siglo XX. Su voz fue 

demandada por un público que  

sentía verdadera ansia por escu-

charla.  Y cuando su técnica flaqueó, 

sus seguidores, con actitud inquisi-

dora,  se lo reprocharon con gritos.  

La soprano, en una de esas ocasio-

nes y aprovechando el texto de la 

ópera, se giró hacia los presentes y 

denunció:  «¡Cruel! ¡Te lo he dado 

todo!» En la actualidad, por otra 

parte, una de las grandes eminen-

cias del canto lírico es Anna Netreb-

ko. Su caso es particular; esta bellísi-

ma soprano rusa empezó limpiando 

el auditorio que posteriormente lle-

naría. Además, ella es la cantante de 

una nueva etapa, la del star sistem 

operístico; donde, ahora sí, el cuer-

po y su divinidad se presentan como 

toda una performance.  

      0ÅÒÏ ÅÓÔÏ ÓÏÎ ÓĕÌÏ ÕÎÏÓ ÅÊÅÍÐÌÏÓ 

del poder que posee el instrumento 

elemental del hombre: la voz. El 

cuerpo, en su totalidad, posee la sen-

sibilidad de la cuerda, la  intensidad 

de los instrumentos de viento, la 

mecánica perfecta de los de tecla  y 

la potencia y vigorosidad de los de 

percusión. Por eso es el instrumento 

perfecto, un objeto que provoca pla-

cer en los que escuchan pero tam-

bién en los que lo utilizan  como me-

dio de creación.  

LUIS BAEZA 

 

 

folklórica de Quebec, por ejemplo, 

los violinistas hacen de sus pies 

instrumentos de percusión. Su ori-

gen también se encuentra en la his-

toria: los primeros inmigrantes de 

la zona, cuando tenían que cruzar el 

Atlántico, solo podían cargar con 

los violines y no con los tambores. 

Los grupos balineses, por otro lado, 

en la danza trance kecak, interpre-

tan con su voz una compleja suce-

sión de sílabas con el fin de imitar 

los timbres del gong de su tierra.  

La ausencia  de instrumentos, en 

efecto, propicia la creatividad y 

convierte al cuerpo en un perfecto 

sucedáneo, una copia perfecta que 

suele  superar en calidad al original.  

 

El cuerpo como espectáculo  
La idea del cuerpo como instrumen-

to musical es, en sí, un espectáculo. 

Ello, precisamente, lo han sabido 

ver grupos de percusionistas tan 

famosos como Stomp o Mayumaná. 

Este último es un grupo de danza 

nacido en Israel. Su música parte de 

la cinética de sus extremidades, del 

«El movimiento crea 
el sonido y una vez 
que lo sincroniza se  

convierte en música»  
Mayumaná 

Grupo de percusión 

Mayumaná hace ritmos con cubos de basura.  

La soprano Anna Netrebko es una de las cantantes más importantes del momento 
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 l festival de Coachella 

con los últimos rayos de 

sol de las tarde de Cali-

fornia, Glastonbury con 

barro y lluvia o el FIB con su calor 

mediterráneo son fechas rituales 

para los amantes de la música pero, 

en los últimos años, se están convir-

tiendo igualmente en un aconteci-

miento ineludible para los más apa-

sionados de la moda.   

      Los protagonistas ya no son Al-

bert Hammond Jr haciendo vibrar su 

guitarra, Lana del Rey entonando 

Video Games o Jarvis Cocker hacien-

do sentirse especial a la common 

people ÄÅÌ ÐĭÂÌÉÃÏȢ %Ì ÆÏÃÏ ÄÅ ÁÔÅÎȤ

ción también está en todos los esti-

lismos que desde el césped brillan 

tanto que pueden llegar a eclipsar a 

las estrellas del escenario. Los festi-

valeros ya no son solo hooligans que 

buscan la actitud de Oasis en otros 

grupos ni groupies ÃÏÍÏ ÒÅÃÉïÎ ÓÁÌÉȤ

das de los setenta. Y es que, los festi-

vales están más de moda que nunca 

y también hay cada vez más moda 

en los festivales. 

      ,ÏÓ ÃÁÚÁÔÅÎÄÅÎÃÉÁÓ Ù ÆÏÔĕÇÒÁÆÏÓ 

ávidos de los estilismos más auténti-

cos y llamativos de la temporada 

encuentran en estas concentracio-

nes de música, arte y fiesta su jardín 

del edén. Los looks festivaleros se 

han convertido en fuentes inagota-

bles de inspiración tanto para crear 

colecciones como para definir nue-

vas tendencias, pasando a ser los 

reyes del Street style gracias a los 

directos multitudinarios.   

      Algo tan premeditado o tan acci-

dental como un look siempre tiene 

detrás  una historia y la que se es-

conde detrás de las botas, los shorts 

o los flecos que componen las vesti-

mentas de los festivaleros más cool 

es, sin duda, de lo más rockera y 

apasionante. Los looks que engor-

dan las listas de las mejores vesti-

das en citas como Glastonbury o 

Coachella encuentran sus orígenes 

en la estética que se respiraba en 

los primeros festivales de finales 

de los 60 y principios de los 70 

donde, como no podría ser de otra 

forma, el movimiento hippie en-

contraba en ellos un verdadero 

limbo. Al festival de Woodstock se 

le recuerda como la congregación 

hippie más famosa de la historia 

donde nacieron tendencias de una 

moda en la que los cuerpos se ex-

hibían con la misma libertad con la 

que se cubrían de un eclecticismo 

nunca visto hasta el momento.  

      La diversidad de la moda con-

tracultural, que cambiaba por com-

pleto todos los códigos estéticos, 

mezclaba lo viejo y lo nuevo, orien-

te y occidente para producir visio-

nes caleidoscópicas contra el siste-

ma, similares a los estampados psi-

codélicos. En la moda, mostrar el 

cuerpo con total libertad era lo 

más importante. La estética para 

aquellos hippies era lo último que 

importaba, pero lo cierto es que se 

establecieron unos códigos tre-

mendamente marcados y estereoti-

pados. En EEUU se adoptó la moda 

de frontera con flecos de ante y 

sombrero de cowboy, en Europa el 

abrigo afgano como rebelión con-

tra la comercialidad. Los pechos al 

descubierto, elementos étnicos, las 

flores o las plumas eran una con-

signa. Mientras ellas emulaban a 

Janis Joplin intercambiando las 

prendas más mínimas con las fal-

das de gitana más largas; ellos se 

dejaban el pelo largo y renuncia-

ban a las camisas como Morrison o 

Los looks encuentran 
sus orígenes en los  

festivales de los 60 y 70 

E 

Festivales de estilo 
Reminiscencias hippies, actitud rockera y looks que inspiran las 

tendencias de la nueva temporada 

Festival de Woodstock en 1969. 

Cara Delevigne, Emma Watson y Sienna Miller. 

Anne Vanessa Hudgens y 
Kate Moss en Glastonbury. 
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Hendrix en sus conciertos. Las fuen-

tes de inspiración estaban en todo lo 

imaginable, no tenían límites y eran 

un reflejo del espíritu nómada de la 

comunidad hippie.  

 

Las musas del césped 

Kate Moss con su desaliñada melena 

rubia en la cara, escandalizando con 

sus irreverentes shorts, con las bo-

tas manchadas por el barro de Glas-

tonbury y del brazo de un desgarba-

do y famélico Pete Doherty. Fue con 

ella con la que comenzó la fiebre de 

la moda en los festivales e hizo de 

ellos sin ninguna premeditación la 

pasarela alternativa más aclamada 

del universo fashion.  

      El estilo heroin chic, que Moss 

popularizó en los noventa evolu-

cionó en un boho chic de botas con 

flecos y pañuelos de calaveras de 

Alexander McQueen, que tenía como 

influencia directa la estética hippie. 

La reina rivalizaba con otra it girl  

que sabía como nadie interpretar 

aquel estilo, Sienna Miller. Las dos 

rubias abanderadas del estilo britá-

nico, además de rockero y bohemio 

a partes iguales. Pero la aglutinación 

de flashes no siempre iba a ser para 

ellas, una nueva generación de es-

trellas de las tendencias no iban a 

tener ningún miramiento en destro-

nar de quienes habían aprendido. 

Ejemplo de ello es Alexa Chung, 

quien comenzó siendo la novia mo-

na y bien vestida de Alex Turner de 

los Artic Monkeys pero que estaba 

predestinada a superarle en popula-

ridad. Alexa es la abanderada de una 

nueva ola de iconos de estilo que 

ven en los festivales su mejor lugar 

de exhibición. Otros nombres que 

engrosan la lista son Emma Watson, 

Kate Bosworth, Poppy Delevigne, 

Diane Kruger o modelos como Dree 

Hemingway o Chanel Iman. 

 

¿Festivales o pasarelas? 

Las claves que han puesto de moda 

las it girls  tienen unos must muy 

reconocibles. Los Jimmi Choo se 

cambian por hummies Hunter o Doc-

tor Martins. Las camisas militares y 

los chalecos étnicos son el comple-

mento perfecto para cualquier look, 

bien sea la camiseta de tu grupo fa-

vorito o el vestido de flores más bo-

hemio. El despropósito de construir 

un look a raíz de un biquini cobra 

sentido en los festivales de verano 

de días de playa y noches de música. 

Además, las coronas de flores a lo 

Lana del rey son el nuevo comple-

mento imprescindible para las más 

atrevidas y románticas.  

      Dsquared2 supo captar para esta 

colección la esencia de Glastonbury 

con unos modelos en los que la esté-

tica hippie se fusionaba con la más 

rockera rematados incluso con bo-

tas de agua manchadas de barro. 

Balmain hace lo propio colección 

tras colección tomando como musas 

a las it girls más alternativas para 

crear looks perfectos de chaquetas 

de cuero con toques militares, pelos 

encrespados y minivestidos étnicos. 

La firma Isabel Marant ya tiene co-

mo seña de identidad robar detalles 

de los looks más bohemios añadién-

doles su particular chic parisino. No 

hay festival en el que no se vean sus 

codiciadas botas camperas con las 

que Kate Bosworth hace redondos 

todos sus estilismos. 

       Para los veteranos amantes de 

los festivales, enamorados de la 

música en vivo y de la experiencia 

comunal que emana nostalgia de 

otros tiempos, el hablar de estos 

acontecimientos como fuente de 

tendencias y escaparate de moda 

puede parecer un sacrilegio pero 

hay que reconocer que se trata de 

una realidad. La música y la moda 

siempre han ido de la mano, pero los 

festivales son sus máximos expo-

nentes. De la fusión del rock, el esti-

lo hippie y el bohemio además de 

muchos otros, ha nacido una estéti-

ca de lo más evocadora para firmas 

y amantes de la moda. Se acerca el 

verano y con él, el Bestival, el Sónar, 

Primavera Sound o el FIB. Solo hay 

que escoger entre uno y disfrutar 

del espectáculo que se ve tanto enci-

ma como debajo del escenario. 

         MARÍA VALDOVÍN 

Alessandra Ambrosio, Alexa Chung, Harley V Newton y Kate Bosworth. 

Dree Hemingway, Lily Donaldson, y Anne Vannesa Hudgens. 

Imágenes del 
desfile de 
Dsquared2 
S/S 2012. 


